
 

 
 

Madrid, 19 de Enero de 2006 
 

Los hoteleros alertan de que el exceso de viviendas en 
la costa causará fuertes pérdidas a largo plazo 
 
«La explosión urbanística del litoral asusta al turista», asegura la asociación Exceltur 
«Hay destinos obsoletos por una ordenación caótica y un urbanismo bastante malo» 
 
A. L. / AGENCIAS/ALICANTE 
La fuerte eclosión urbanística que padece el litoral 
mediterráneo español, del que no se escapa el valenciano y 
mucho menos el alicantino, está asustando al turismo. La voz 
de alarma la ha dado Exceltur (Alianza para la Excelencia 
Turística), una asociación impulsora de la excelencia turística 
formada por los principales representantes privados del sector, 
tras cotejar las conclusiones de una auditoría basada en miles 
de cuestionarios a turistas de los municipios que están en la 
vanguardia turística, entre ellos Benidorm y Torrevieja.  
 
El citado informe, denominado Impactos sobre el entorno, la 
economía y el empleo de los modelos de desarrollo turístico 
del litoral mediterráneo, llega en este sentido a una clarísima 
conclusión al asegurar que «seguir con una estrategia de 
crecimiento turístico basada en los mismos ritmos de 
construcción puede transformar buena parte de los destinos 
turísticos españoles en zonas cada día más urbanas, sin que se pueda garantizar la misma 
generación de renta y empleo a largo plazo» debido a la masificación y a las cargas ambientales. 
 
Masificación 
 
El estudio de más de setenta páginas encargado por dicho lobby turístico, en el que están 
representadas 26 de las mayores empresas nacionales, aborda también las repercusiones 
ambientales del auge urbanizador advirtiendo, entre otras conclusiones, que «favorece la erosión 
que sufren algunas de las playas a lo largo de la costa». El texto ha sido elaborado en 
colaboración con la auditora Deloitte tras preguntar a más de diez mil turistas de veintiséis 
municipios ubicados en el litoral peninsular mediterráneo, Canarias y Baleares.  
 
A la vista de esos datos, Exceltur no tiene reparos en criticar «la masificación y el caos 
urbanístico» de los destinos del litoral. Ni tampoco elude afirmar que el sector turístico español 
«se enfrenta desde hace tiempo a una continuada pérdida de competitividad» en los ámbitos del 
precio y calidad de su oferta, que puede representar una verdadera amenaza para el futuro del 
negocio, singularmente en el segmento de sol y playa, según las estimaciones que realiza dicha 
Alianza por la Excelencia Turística.  
 
Así, el vicepresidente ejecutivo de Exceltur, José Luis Zoreda, asegura: «Hemos crecido mucho y 
mal en muchas zonas del litoral español en los últimos cuarenta años, con una ordenación del 
territorio caótica y un urbanismo bastante malo que han provocado que algunos destinos turísticos 
españoles hayan quedado obsoletos». 
 
Subraya Zoreda que la merma de la competitividad del negocio turístico «está especialmente 
vinculada con la masificación de algunos destinos turísticos costeros» y también con la baja 
calidad de producto «que ofrecen construcciones de los años 60 que ya están viejas y que se 
sitúan en un entorno mal urbanizado».  
 
Peor aún: aseguran que dicha masificación sigue fomentándose en la actualidad al estimar que de 
las 800.000 viviendas construidas en España a lo largo del año 2005, 400.000 estuvieron ubicadas 
en el litoral, y 300.000 de éstas son tipificadas como segunda residencia. A la pérdida de 
competitividad de la oferta sol y playa por su parcial obsolescencia se suma el precio como factor 
de desventaja competitiva para el turismo español. «España ha dejado de ser un país barato y han 
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surgido otros destinos en el Mediterráneo y el Caribe que ofrecen un buen producto con precios 
entre un 20% y un 30% inferiores», explica Zoreda.  
 
Así las cosas, cree que el sector turístico español «debe competir mejorando la calidad y la 
diversificación del producto, pero no reduciendo más sus precios». Y dejar de priorizar el 
incremento del volumen de turistas recibidos, para fomentar la llegada de visitantes que mejoren 
los datos de gasto medio y potenciar los productos turísticos con más margen. 
 




